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Jimmy,' el r:nisterio,so
7

\

Argumento de la película

Jimmy Valentino era un ladrón. Había .pues­

to. �u�juventud y s�s' mañas al servicio del .mal.
Formaba parte de una banda de desvalijadores
de cajas de caudale�. La policía no lograba pro-­
bar su participación (m los delitos, pues Jimmy
y los.suyos sabían escurrirse a I;; mil .maravillas
sin dejar rastro comprometedor.

. Cierto día, Jimmy, que vestía a lo gran señor,
estaba en una peluquería de, lujo donde acaba­

ban de .afeitarle, de pulirle las uñas y dJ limpiar-
1ft el calzado...

Al ir a levantarte del sillén, vió que entraba
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en la sala, Doyle, uno de los, jefes de polida M
la ciudad.'

.. ;.

Deseando que aquel hom'bre no le reconociera,
pidió al peluquero :

-¿ Quiere darme otra pasada?
-Ya tiene usted una.

\

I
•

. -{}na buena merece. otra mejor.
-----Pero I

se. está estropeando el cutis, Jimmy�
.,

1 f'
...J I

grito e, Igaro-. �

_
Et nombre de Jimmy hizo volver la cabeza al

detective, qù¡-e�" reconoció al ladrón.'
. Jimmy,' comprendiendo que era ya inútil disí­

mulars se levantó dando por terminada la toi-
.-

tette. .

I
Hòl

"

D "1=" dii"'-'-j o a, '" oy, e.- IJO' al pasar, ante: el. jefe
.

de policía,
,,-

.

-.:¡ Hála !'-k contestó éste, qÜ� dese�ôa"·;Cte�er
la ocasión dê cO'nsegûir una prueba contra- Jim­
my para encarcelàrle. '

.

Ol �1 . : �

-D��le, tisted seria un gran hombrë si no

fuera policía, -

-'y usted seríi un excelente muchacho SI no

fuera un' ladrón, \

"-j Usted-siempre san molesto, Doyle! i Siêm-

pre sospecha "'âe mí!
.

Pagó al barbero y sal-ió"prestamente subiendo l.

r
.

. -

,

,
.

\
S

a un taxI... Doyle corno también a la ' calle y
montó en otro auto ordenando=siguiera ·al ante­

rior. Pero perdió la pista del de Jimmy, pues
éste, viéndose perseguido, había saltado a otro

automóvil. "-

Aquella misma noche, Jimmy, en compañía de

Avery yde "El Sueco", los dos camaradas de su

banda, se dirigió a las oficina'� de la C�mp.añía
Express. para robarlas.

Maniataron al guardi'tin' y .mient;as Avery y

"El Sueco" vigilaban junto a la puerta, Jimmy
procuraba abrir la caja .de caudales.

Jimmy poseía para esos menesteres, una pro­

dígiosa habilidad¿ Descerrajaba el mecanismo
más complicado, sin esfuerzos, sin violencias,.

.

merced a su arte, a su agilidad, a la sensibilidad
extraordinari_a de 'stls dedos:' Sensíbilidad, magní­
fico 'tacte que se desarrollaba frotándose ¡as ye-

mas de los dedos con ún papel 'de esmeril.
.

.

Haciendo mover rápidamente -sus dedos
-

consi­
. gui'Ô abrir la caja. Apoderóse en un santiamén

. de todo el dinero que había dentro y' puso luego
una bomba en su interior que estallaría dentro

de breves minutos y .que quitaria toda huella a

la policía de la intervención de Jimmy.
--

.

L'
r

.. os tres·· cómplices s\lbieron' a un, coche, y
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Jimmy se hizo conducir a la jefatura de policía.
'-

-Esperadme en casa-dijo a sus amigœ=-.
Yo voy a preparar la coartada... por si acaso.

.
y entrando en el despacho del comisario, co­

menzó a gritar:
-I M'e han. robado, me han robado I I He

sido víctima de un .atraco l

-¿ Cuánto le han quitado?
-Cineo dólares ... y otros objetos particulâ-

res.
I I

-¿ Qué otros objetos?
I -Eso' no necesito decírselo. \ ,

-¿ Dónde Il! han robado?

--¿En la calle.:.' 'Me han atracado tres hom­

.
bres � �. I Unas fachas I .

-¿y a qué hora ha sucedido' el hech�?
-¿ Qué ho�a es ahora?-preguntó Jimmy.

"�-iV1:ire usted el reloj-contestó, desabrido, se­

ñalándole una esfera que había detrás del comi:

sano.
-Es que no veo bien ... También me han ro-

bado los tentes.
'

"-

-j Son las diez I
, __::'Hace cosa de diez"rninutos qué me han-ro-

,
- \

hadó. '.

_
f

•

Llamaron, en aquel instante al teléfono. El

\

•
'j

v,

,

"-

r )

I l .

," "

\ r ..

j- , ..

, ¡;
• ,

! '/
\

co�sario se puso al aparato y oyó que le decían:

-Manden en seguida policías. Acaban de ro­

bar la caja de la Compañía Express. Uñ� bomba
ha destrozado la puerta del arca.

El comisario comunicó a unos agentes el re­

cado y éstos desaparecieron velozmente.
/ ,

Jimmy protestó p�rque -no le atendían.

-¿ Por qué motivo ha de ser más importante
la compañía del Express.que yo ?-<lijo.

�Ya Ie explicaré yo a
- usted por qué. /

--:No es necesario. Porque yo soy un cíuda->
dano indefenso y ellos son un gran trust-dijo,
pegando varios puñetazos sobre la mesal y va- ,

ciando un tintero sobre un libro de notas,

y abandonó la jefatura simulando furiosa in­

dignación mientras el comisario maldecía a: aquel'
denunciador que había llenado"de tinta- toda lit

"

mesa.

Jimmy; sonriente, tomó o,tro taxi v se dirig¡ó -

-.a casa de sus amigos. Las cosas iban bien.' Po-
- dría probar. la coartada,

..._,.. ..

7

. ,

•
.1

...

-� /"



8

"

i

* * *

El inspector Doyle y varios agentes examina-
ban en l�s oficinas de' la Compañia I Express la

I '

caja de caudales cuya tapa había saltado. a con-

secuencia de '�a dinamita.
. -Esta caja no ha sido abierta por el procedí­

miento del tacto. Eso elimina la suposición de,
que haya sido Jimmy·Valentino-c-dijo u� �g�nte.

-Aun no estoy- muy convencido de ell'()-o-..,­

respondió Doyle,
y luego de examinar la estancia, -salió de alli,

sospechando que Jimmy teniaque, ver algoen el

'asunto. r .

;_/

Jimmy; d'espués de dar cuenta ra sus amigos
de la visita a la jefatura, se dirigió a uno. de

los cabarets donáé acostumbraba ir muchas no­

ches.

El maître era amigo suyo; Y le dijo.j-,
-:Nick, estoy esperando a Doyle. Cuando

venga hazle pasar, ....

Jimmy, repartiendo alegres sonrisas entre to-

das, las gentes del cabaret, vió en uña ,de las' me­

sas a una mujer sola 'y al parecer, aburrida.

r

¡

,
. ,
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Jimmy se sentó tranquilamente a' suIado, SIO

pedir permiso.
-Pequeña, me he enamorado' de" ti.::::_le dijo.

,
<

La mujer le envolvió en una mirada' desde-
ñosa. .�

-No puedo contrariarte- pot: más tiempo,
muchacha. Voy. a darte un' beso,

î�iq'rate us ed, si se atreve!

-i Ahora mismo!

y le' dió un largo y absorbente -beso en la
boca que dejó a 'la

.

mujer viendo visiones..

Riendo, Jimmy llamó al maître y le díjo ;
'

� :_Nick, he cambiado de)dè.�. i Cuando venga
-v,

Doyle, échale!
'

¡:-
e: �'4

\' Pero Doyle apareció en aquel instante en la

puerta y Jimmy dijo a la muchacha:
-Me' he

.

de marchar.,. Te' esperó fuera ...

de�tro dedos minutos.

r¡;,.-.,

-

y salió riendo a carcajadas y haciendo ver

que perseguía a unas bailarinas.
Pero . al hallarse ante la puerta, topóse con'

Doyle; quien, cogiéndole fuertemente por un bra­

zo, le dijo:
-i Hola, joven! Parece qué s� divierte, ¿eh?
�¿ <}üé hacer si no? Pero supongo' que no
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vendrá usted a explicarme que han robâdo otra

caja de caudales-dijo. Jimniy, riendo..
-

-.1 Pues a eso vengo I

..,-Es- usted muy molesto. Supongo también
que quiere usted llevarme a la jefatura.

_:_Es usted un adivino.
y los dos se encaminaron a la jefatura; tran-

. '
.

quilo. y risueño. Jimmy; serio y grave
-

e] inspec-
tor.

Ya en - una de 1<,lS-. salas de la comisaría ge­

neral, Doyle le' explicó el robo de la ,caja.' de
caudales en la Compañia Express y le .dijo :

.r:.....l1;)ónde se hallaba Usted a las diez de está

noche?

-e-Precisamente a .esa hqra me hallaba aquí"
denunciando que me habían robado.

-No lo creo, �pero vamos a salir. dé ¿{idas.
Llamaron al comisario a quien Doyle ínte­

.

Irrogó,
-Sí, sí, señor ... Es cierto. Ese joven estaba

aquí a :las diez gritando como un energúmeno.
Ante aquellos informes, Doyle le dejó en, li­

.
.

\
bertad, aun, dudando de qué fuese inocente., -,.. .

, ...:._y ahora sírvase mirar la hora, señor- DoY'"
le, 'por si acaso � alguien se le ha ocurrido abrir

( ,

11

otra caja mientras ustedes me han tenido aquí
-dijo Jimmy. _

I

Cuando se hubo marchado, Doyle dijo a up
compañero :'

:"""Ha podido probar l� coartada demasiado
bien pará no tener" participación, Algún día u

\

otro caerá. ese muchacho.en mi poder.

. U na "semana después se' realizó el asalto a' la

caja de caudales de un almacén y aunque Jim­
myIa abrió por el procedimiento del tacto, puso
luego una bemba que hizo saltar la caja, impi­

.diendo de esta manera que pudieran' sospechar.
-

.

de él.
Pero por si £ Doy-le le daba la gana de some­

terles a un nuevo interrogatorio; desaparecieron
l�s tres ladrones de ·la ciudad.',

Jirpmy fué a .. pasar varios. días en. una playa
de moda, y Avery y '''El Sueco" - marcharon 'a

'otr�"'.poblaéión. ,-- "--\: I .•

. Algunos días después, Jimmy recibió un te­
<,

legrama de sus' compañeros. -, .

\

\
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'Tenemos mucha fruta almacenada. Necesita­
mos de ti para embalarla. Ven en seguida.

dvery

Jimmy no, se -hizo repetir la orden se dirigió
en tren a la población indicada.

Al llegar al punto de destino, vió en el andén

desde la ventanilla.a una hermosa muchacha que

agitaba los brazos saludándole y enviándole be­

sos.
-

Jimmy, alborotado, "bajó velozmente, dispuesto
a continuar su conquista.

Pero apenas puesto el pie en tierra, - vió que

un caballero ya entrado en años abrazaba a la

joven en-cuestión y besaba luego a uno.s niños

de corta edad que, estaban con ellos.

T!Jdo lo �oElprendió Jim�y. La muchacha

había enviado sus besos a aquel señor que estaría

seguramente en una ventanilla' contigua a la

de Jimmy y que éste h�bía creído por error

dirigidos a su persona.

i Mala, suerte porque la muchachita era bella

comQ un soll " ,

Jimmy corrió a reunirse con Avery y "El Sue­
co" , que

i le aguardaban a la salida de la .esta­

cíón,

L _

13

, Avery era yf hombre' viejo; y ','El Sueco" ten­

dría cerca de cuarenta años, y era cuarenta ve­

ces tonto.

-¿ Cuáles son tus proyectos, Avery? ¿ Qué
preparáis en este pueblo ?-le preguntó Ji��y.

_:_Desde hoy soy e,l doctor Avery. Tú eres

mi sobrino, y él' es mi secretario, En esta pe­

queña ciudad me conoce ya todo el mundo.
Pasó una señora vestida con escasa elegancia,

y el doctor la saludó.

-Señora" Simpkins, tengo el �sto de presen­

tarle a mi sobrino.
La dama hizo varios aspavientos y exclamó,

después de saludar al recién venido :

-:--Î Es la propia imagen de usted, doctor I Lo

hubiera reconocido en donde lo" hubiese encon­

trado. \ >

-Nos parecemos mucho--:--contestó Avery,

�omiente, pues poco antes había aprovechado
una distracción de la señora' para quitarle el

bolso.

M arçhó la señora Simpkins sin darse, cuenta

del rotro, y ya ,los tres hombres se disponían a

- ir a su> alojamiento, cuando apareció un jefe
de policía, de. uniforme, quien dijo a Jimmy en

actitud severa:
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=-Sigame, Joven. Precisamerfte estaba espe­

rándole.

�Seguramente está usted confundido, señor

policia. Yo no soy la persona que usted espera

-contestó Jimmy, palideciendo.
\

-¡ Es la propia imagen de usted, doctor)

E:I policía se echó a reír y golpeó la espa1da
<

del doctor, a quien dijo:
.

�l\1e di- cuenta de que era- el sobrino que es­

taba usted "esperando, queridb doct�r, d�de el

momento en que le puse la,vista encuna.
'�.'

_\,.-_

"

J'.
• ï

IS
-. Avery, "El Sueco" y:.Jimmy se tranquilizaron.'

�EI señor inspector se ha eonvertido en un

buen amigo-mío desde que he llegado aquí-e-dijo
Avery.

, -; '--;-Tendré' mucho g-usto en acompañarles en mi
.

automóvil al hotel-e-indicó el 'jefe, qué sentía

_

verd�dera amistad por -el d�ctorr que-le había di-

cho
_

iba a' establecerse, en el pueblo,
Subieron al coche y varias veces "El Sueco",

. dijo:
-Esta es una gran población para nuestros

negocios, doctor. Aquí vamos a hacer dinero.

, �i Qué bromista es mi secretario f-decía Ave­

ry, disimulando.
'Por fin negaron. al hotel y el jefe

-

d� policia
se 'despidió de eÍlos:

Los' cómplices ocuparon una
-

misma h�bitación
y Avery recriminó duramente a "El Sueco" por
las estupideces que hacía. 'Había que ir con-cuí­
dado si no querían perder los buenos negocios
que. allí se preparaban.: ,

,1 •

\ ,

***
-,

- Jimmy salió poco después a dar una- vuelta,
y ën una. de las calles - tuvo que separar a dos

. chiquillos que Se liaban a trompazo limpio. En-

• J

'.

\

I·'
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j
tre la gente gue se había aglomerado, estaba

aquella joven que Jimmy había visto antes en

el tren 'y que ahora recriminaba a �no de los
niños.

Uno' de los contendientes escapó Y el otro que­
dó procurando h'Uir ,de los brazos de rJimlPY que

le retenían.

-Dolly, haz el favor de no- moverte de aquí-e­
dijo la joven � con autoridad-. ¿ Qué es eso de.
pegarte con' los chicos de la calle?

�

Jimmy reconoció a la hermosa rubia de horas

antes' y dando unas monedas al pequeñín, le dijo:
-Toma-"eso para caramelos.. , y .yet€ en paz.

El- chiquillo avanzó hacia la' joven:
,

I

'__:'Mira .<l.�e ;ne ha dado ese. caballero, her-

'mana... Compraré cbombones.
:Y huyó mientras Ji_mmy decía alegre�ente_ a

-Ia muchacha: '

-¿ Es hermano de usted?
-Sí, señor.

-j Ah! Los niños deben ser educados' con un

tacto lleno de comprensión �y de simpatía.
'; -y d dinero hace lo demás, ¿ verdad ?-aña­

dió sonriente .

.

- Tal vez ,miS procedimientos �ea,n equivoca-

17

dos... Espero que usted me hará conocer los su­

yos ... mientras la invito a comer.

La rubia le miró con altivez, y quiso prose-

guir su camino.

-No he intentado ofenderla. Perdóneme ...

-H�ga' el favòr de no molestarme.
-Si se obstina usted en no perdonarme, nun-

ca tendrá ocasión de comer conmigo.
'<

__

, y tanto' insistió que finalrnéhte ella dijo:
-Bueno, estoy, dispuesta a aceptar un helado

de usted.
,

. -j Qué 'alegria l. .. N() se puede decir que so-

mos desconocidòs. ¿ Se acuerda usted
.

de esta

mañana en el tren? ..:.o_

-No 'me ntiliía· dado cuenta de, usted, señor .. ,

,
.

-d-ijo disimulando.
-RandaÙ.,. Lee Randall.
-Yo me' llamo Rosa Lane,

.

--.:¿ Señori ta?

-Sí, vivo con mi padre y -miâ tres hermanitos,
:'_j Qué alegría!

�

j Creí. que
.

era .usred .casada !

Pasearon por la 'ciudad, �estable¿iéndose entre

'los dos, una simpatía poderosa.
En una de las càlles encò�raron a Avery y

-

al �(Suecò" que le llamaron. of

Apartándose un momento de Rosa, Jimmy
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fué al .encuentro 'de sus cómplices que 'no vieron

con muy buen agrado que su amigo perdiera el

tiempo en flirteos.
- Ten entendido que nos marchamos de' la

ciudad dentro de dos o tres días.

, ---'¿ Marchar .de un sitio tan
-

delidos�? Preci­

samente vamos a quedarnos aquí.
y volviendo val lado de Rosa se dirigió bon

\

_
ella a tomar un helado, mientras Avery y "El

Sueco" comentaban la frivolidad de su amigo. -

-..:....,

.

,

,

El día siguiente era domingo. Los ties cóm­

plices - paseaban por las vías céntricas..
Se 'detuyieron ante un Banco y leyeron la

cifra, de millones de dólares de Reserva' que ha­

bía allí depositados.
-j QuE gran porvenir ofrece esta ciudad a .los

hombres trabajadores l-c-dijo "El Sueco" riendo.

Mientras -comentaban el plan para eJ asalto

del Banco, vieron frenfe a éste bajar 'de un coche

a\ma j oven, lin caballero 'y tres niños.
Jimmy ,recoilOció a Rosa y se apresûrô a' salu­

darla.

"
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�lla le presentó a 'su padre y los dos hombres
se saludaron cordialmente.

-Celebro que venga usted a nuestra- iglesia
-dijo Rosa-e-. Si quiere, oiremos juntos el ser-

. món.
�.

=-Con mucho gusto. Pero estoy acompañado.> "

por mi tío y su secretario.

-Haga usted· que vengan con nosotros.

Jimmy llam6 a sus amigos" y los presentó
_

a

Ia familia Lane. No le hizo mucha gracia a Ave­
" ry aquella compañía, pero tuvo que resignarse ...

Menos gracia le hizo al saber que iban a la

iglesía,
'-�El Sueco" tènia 'vagas noticias .de lo que era,

. ,

una iglesia yIe alegró la idea de entrar -en una.

Subieron la escalinata y al hallarse: en el atrio,
"El Sueco" dijo: , /

rI �j No se muevan I j Yo sacaré las localidades!
.

-:-¿ Las localidades ?-dijo el señor Lane,

asombrad.o.- "

-No hagan caso. Es Una. vieja broma de nues­

tro país-aclaró Avery, mirando de modo fu­

ribundo a su secretario.

� -Entrarori en �l templo ll�no de fieles y ocu-

paron un banco.

, ,

\
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Unas muchachas cantaron en el coro, y "El

Sueco" exclamó, entusiasmado:

-Muy bien ... muy bien ... esto es más diver­

tido que el teatro.

y rompió a aplaudir hasta que Avery, djsi-.
mulando, le dió un pellizco y dando él à su vez

varias pal�adas' hizo ver que habían cazado unos

mosquitos.
Jimmy estaba abstraído contemplando a Rosa.
Un sacerdote apareció en el presbiterio y to­

dgs los fieles empezaron a cantar puestos' en pie.
Una señora que estaba al lado de ¡'El Sueco"

brindó a éste un libro de rezos.

-�o sé cantar, señorita, pero si quiere puedo
silbar-dijo.

i

Xv-ery dióse cuenta de que' había varios mo-
'. -

�-,

nederos encima de los bancos y,' siguiendo "su

sempiterna costumbre, se apoderó de uno de

ellos.

Pero en aquel instante, el pastor comenzó su

Sermón con estas palabras de la. B'iblia �
'¡/

-j Ha entrado un ladrón en la 'casa del S�-
ñor!

Avery, nervioso, se apresuró a devolver-el mo­

nedero, y el sacerdote continuó' describiendo 'aquel
pasaje bíblico, tetminando con estas, palabras:

:ÍI

-¡ Hermanos míos! ¡ El único camino que

conduèe a la paz de la conciencia es la honradez!

Aquellos sant9s consejos pa,recieron e�ocionar
a: Jimmy y aun al propio Avery y "El Sueco",

, que, no osaron efectuar en' el templó ninguna de

las labores de su oficio.
,

A la salida Jimmy se despidió de ,�us cómpli­
ces y' siguió con Rosa y su familia hasta la casa

de ella.

,
:El señor Lane le invitó a comer, y el joven'

I'd id la
.,

':" acepto, agra eCI o, a aterreren .

...
• !'

Pasó unas horas de deliciosa placidez sintíen- \

, do que en su alma nacía un sentimiento de amor

hasta entonces invisible.

Después dè.Ia comida,' los dos jóvenes pasea­

ron por el jardín, se ,balancearon en el trapecio
y viviero� 'delicadas horas de dulzura.

::. Jimmy estaba emocionado. ¡ Aquel ambiente,

aquella hermosa muchacha!

-Decididamente esta ciudad es 'admirable .. -,

más ad��rable porque' ustedvive en ell�-le dijo.
,'::_Gracias, señor Randall ...

"
Usted también

es un hombre di�tinto de �todos.-
El tiempo volaba ... 'Jimmy pareció' volver a

la realidad y consultó el reloj»
1 r
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, -I Caracoles! I No me había dado cuenta de
que fuera tan tarde I

.:y despidiéndose apresuradamente de Rosa co-

r�ió al hotel, donde le" esperaban, impacientes,'
sus amigos.

-

. \JImmy .estaba trastornado. I Qué' loco era!
¿ Quién le mandaba a, él enredarse en �osas de
amor? Rosa no podía ser nunca síiya. Era dema, �
siado pura para pensar en "�lcanzarla,..

-

/

-..:..¿ Qué ?�le (lijo Avery-», ¿ Es que piensas
sentar tus reales en la ciudad?

-Nada, de esto. Este país me ataca los ner­

vios.' V?y a dejar listo este trapajo y largarme
2dijo., l'

Jf"

'

Cogió .un maletín, puso' en él una bombs con

reloj, y en. ;o�pâñía de sus amigos, a eso de
l'as ¡ diez de la noche, marchó en dirección al
Banco de 'la ciudad,

Avery JI" "'El Sueco" esperaron ante la puerta,
- mientras Jimmy, que había' conseguido forzar la

J \ PUerta, realizaba prodígiosos esfuerzos para
, abrir la caja de caudales.

- Es�erilando sus mimos, consiguió f abrir -la, ce-

rradura. ,; \ ;' ,.

Se apoderó de cuanto dinero había allí y' p'uso
luego .en .Ia caja/ la bomba que debra estallar

"

v,

I

t
.

2i

media hora después borrando de esta manera toda

huella de él.
Iba ya a salir cuando oyó que Avery y "El

Sueco" hablaban junto a la puerta con otro hom-

e
'

- .-Voy a deJar listo est; trabaj� y largarme. ""

\

bre, y esperó, 'temeroso de, que todo fu�a a des-
"

'cubrirse,
El hombre era el jefe de policía de la ciudad

que al efectuar" su .ronda .nocturna, vió 'al doc-,
tor Avery' y a su secretario ante el Banco.

.
,



¡
-¿ Qué hacen ustedes ahí ?-les dijo,' son­

riente.

-Pu�s., .. estábamos ensayando a ver quién sil­
ba mejor-e-explicó Avery.-

,

7""""Pues yo soy el campeón de silbido de la
ciudad-e-explicó el-policia ..

.

;,y lo�'.tres; êómen:iaron a silbar a lâ',ve� una.

. '"
. .,' ��'- 'J

canClOn. } >�. � JI

.-:.¡ Estupendo..... estupendo !-dijo Aver-Y-;-. Es
usted �n' �e[dadero campeón ... ¿ y qué. le pare­
ee

.

si tomáramos un helado, jefe?
_

Le pareció
-

unll idea excelente. y los.stres se

alejaron de allí cogidos del brazoy silbando �aJe.-
grernente,
" ��:;·:o..

6

..

'

\ , as
, \privada eternamente de -vivir con una mujer tan

\�ur� y buena como aquella.
\' Pasaron unos chiquillos, uno de los cuales, re­

cO[lOcÍendo en Jimmy al hombre que le había
\

'" . '�l' vió a Rosa y a su padre que besaban tier­
namente ...

separado de su rma con el hermanito de Rosa,
le .dij� mostrándole unas ft;uta�:

. �¡ ÍIola, señor ! ...
'

Mir� ... ¡cabo. de robar esto.
'"

-Es. J�. mar d� divertido,
.

Jimmy contestó con severídade

\

, .'

_.,..' ;.,.

c�
• ,.J

Jimmy había s�lido sin novedad del Banco y
marchaba prêsuroso hacia el hotel. .

Tuvo que.' pasar ante la casa de Rosa Làne
y vió�détrás -de una amplia ventana, a Rosa S
a su padre que besaban tiernamente a :los ni-

',." .
I

ños.
. ,

:'f..
Le c,onrrl0yiô "'esa escena de hogar ;Y en. aquel

Tnstante lamen�ó su vida azarosa e ilegal que le



, ,

-Muchacho, no debes de coger io que no

te pertenece. Los hombres que viven del robo
son siempre desgraciados. y tú no querrás ser

de' esa clase de hombres; ¿'Verdad?
El niño, avergonzado por el sermón, contestó:

'

:LEs ci�rtG.,. . Yo quiero ser, tan b��no c�mo
usted.... � .

,

� e
' "

Atraida pOJ aquellas voces ante sy, casa" Rosa
'se asomó il" jardín y 111 ver a Jimmy, corrió,
sonrient�",hada él.

"

El jov��, 'que llevaba el �aletín ,con_ 'el dine-

ro, se estremeció al verla. /

'

'El chiquillo escap6 al ver a Rosa y ésta' dijo ::
" -¿Qué 'hace ùsted por aquÍ_; �eñor R_àl!�all?,
,-Espehofj.. verla para decirle adiós.. Me voy

hoy mismo:
Apareció el señor Lane a quien .Rosá _in�ormó

de que' su' amigo se marçhaba.
-¿ y' cómo es eso? ¿ Tan mal le hemos tra­

tado en la ciudad?
_:__No he enéontrado todavía una buena opor­

tunidad de trabâjo-s-dijo Jimmy, tembloroso.
Rosa estrechó de modo significativo la mano

de su padre y éste pareció comprender.
-Oiga-dij.o a Jimmy-. ¿ No hâ pensado

uS5ed nunca entrar en �n Banco?

,/
�. 'f:!,

!'l
t ..·

\

\
.... "

-Sí, en alguna ocasión he estado muy înte-
rèsado por la Banca-contestó riendo.

. -Perfectamente. Yo soy el director del Ban­
c'Z> de la ciudad.

-¿Usted?
Sus ojos se di�igieron hacia ,el maletín: Sin­

,tió vergüenza de sí mismo. Hubiera querido
dseaparecer. i y él robaba al hombre a quien
s610 debía agradecimiento!

'

'-Le daré un empleo en' el Banco-siguió
diciendò el señor Lane-. Et salario no será

muy alto, pero le ofrezco una buena oportuni-
dad de progreso. '"

.: -,-Gracia�, señor, Lane=-dijo,: conmovido=-,

VOY'lJ- reflexionar sobre el particular. Le estoy
muy agradecido.

.

y cogiendo el maletín, se alejó' rápidamente .

para ir a reflexionar sobre si debía aceptar o no

aquella posibilidad de vivir una vida honrada al
lado de una mujer guardadora de todas las fi­
delidades.'

y el amor ganó la partida. Jimmy, decidido.
a todo, volvió al Banco, devolvió 'el dinero, y se

llevó la bomba que ,había puesto pocos minutos
antes.

\.
I,
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�.

t.

Entretanto, en la fonda la impaciencia de Ave­

ry y de :'EI Sueco" eran extraordinarias.

-j Me parece que Jimmy nos ha engañado I

-dij\) Avery,
"El Suéco" le echó las manos al cuello pronto

a . agorratarle,
-j No tolero que nadie llame ladrón a mi

compañero !-gritó.
Entró Jimmy ëen el maletín.

';_j Por fin! j Vámonos !-dijo Avery-. Tê­

nemos aún tiempo de asaltar la fábrica, cammo

del tren.

-No. Vamos .a quedarnos todos .en esta CIU­

(lad, y. a- -dedicarnos al trabajo honrado-e-dijo
jimmy,. fríamente.

,

<,

-¿ Quieres decir .. (_ trabajar?-pl'ëgun�ó "El

_
Sueco", espantado..

--:1 Sí!

-j Esa muchacha te ha vuèltb idiota'!-rugió
Avery-. Vamos, dentro de poco estallará la
bomba en la caja del Banco, mientras tenemos

el dinero seguro en 'nuestra maleta.

-Esa bomba !!Ô estallará, porque no la he

puesto..

Corrió Avery a abrir el maletín f vió en él

I.
29

la bomba, parado el funcionamiento de su reloj.
Buscó los billetes sin hallarlos.

-j' Imbécil! ¿ Dónde está el dinero?

-j Lo he devuelto!
,-Una _parte del dinero nos pertenecía, y nos

has robado al devolverlo.
-Ese dinero no era mío ni v�estro. He en­

contrado·· una nueva moral.
. -¿y' qué tiene que· ver la moral con estas

cosas ?

-No- siempre "Van a salir bien estos asuntos.

Un día u' otro 'caerás, Avery. ,
•

...,.-Guarda tu sermón para tus, amigos de la
,¡. \••

iglesia. j Hemos acabado! _

.

. y - cogiendo el maletín salió; disparado como

Jna flecha y seguido de '-"El Sueco".

Jimmy estaba dispuesto a vivir en .lo sucesivo
de un modo distinto. La luz del amor le hací-a
vet claras las cosas y le ofrendaba el panorama

de un honrado vivir..

"El Sueco" reapareció en el cuarto.

-Me quedo contigo; JinÍmy�
'---'j Bravo, _" Sueco" I

:'__Creo que el viejo también acabará por que-
,�. , <

'.

darse:
.

En aquel instante se oyeron unos disparos ...

,."

!
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Jimmy y "El Sueco" salieron a la calle y co­

rrieron hacia' un' numeroso grupo de gente. 'Vie­
ron a Avery caído en tierra y con el pecho em­

papado' de sangre.

--¡Avery .. , Avery l=-dijo Jimmy.'
Un vigilante explicaba al jefe de policía.
-Creí que era un ladrón que quería' entrar

en la fábrica y disparé contra el doctor Avery.
Todo io comprendieron Jimmy y su amigo.

El viejo. compañero había querido realizar .un
-

golpe a -solas,

Avery,' con voz agonizante, dijo a Jim1ny:
_:_¡,;re�ías razón al. decir 'que lasuerte puede

abandonamos, muchacho!
r

y reclinando la cabeza, murió, mientras Jim-I

my y £'EI. Sueoo " difícilmente podían contener

las lágrimas.

I
I

.... "

Pasaron seis meses. Allá en Nueva York', el
inspector Doyle contemplaba un día 'ûn retrato

que llevaba un periódico y bajo el cual había
, , '

este' epígrafe �

,

, .

"
.. Lee Randall, que en seis meses ha pasado. �e/

.
,

r

';:",

l

. \
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la caieçoria de escribiente' a cajero. 'de la Banca

Lane,

Sonrió alegremente, Había' perdido durante

aquel medio aftb la pista de Jimmy y ahora "re­

conocía en el retrato de aquel Randall., al fa�

moso desvalijador de cajas.
o

¡ Pues esta. vez no se le escapaba! -Y marchó,
a la estación para dirigirse a la ciudad provin­
ciana..

, Jimmy había transformado Su vida. Era un

hombre probo, honrado a carta "cabal y se había

granjeado la confianza de todos hastâ el ex�remo
de ser .el cajero general del Banco.

. 'S�guía j immy su dulce amistad con Rosa

, Lane, pero Qor timidez no se habia atr�vido a

declararle todavía la pasión que le embargaba. ,

"El Suec�" estaba empleado en el Banco como
/ .' -

ordenanza' y al ejemplo de su antrguo compane-
rò era Su. vida modelo ."de .honradez,

.

'Un día a instancias de Jimmy, Se cambió la -

vieja caja', que había en el Banco' por ",un' arca

de caudales moderna y enorme, una verdadera

caja de seguridad de mecanismo difícil e ínvul-

riér;ble. _

..
"

.

-Es�a ,misma tarde vendrá un especialista



para enseñarles la combinación de la cerradura
-les dijo un empleado de la casa constructora.

Una
�

hora después el señor Lane examinando
aquel enorme armatoste" dijo a Jimmy:
-Nunca creí qtie fuera capaz de �odernizar

mis ideas comò ahora estoy haciendo.

-¿ No cree usted que estamos así más segu­
ros que con esa VIeja caja de quesos que tenía­
mos antes t.-

-P�ro esa VIeja caja me ha servido veinte
años' y nadie se ha atrevido a robarla .

.

Jimmy se s�hrió.

-, .

Rosa y sus hermanitos entraron en e'� des-:
pacho admirando aquella soberbia y formidable
instalación.

�os dos jóvenes ,se saludaron con cierta emo­

ción, y el 'señor Lane: cogiendo del brazo .a sus

niños, dijo:
-Me" parece. que Rosa tiene deseos ede cono-

cer el mecanismo de la nueva caja. ;,.

'y se alejó dejando sol�s a los dos ,muchachos
� ,

que examinaran el arca.
'.

Pero 1immy, que hasta entonces no se había
sentido CQri fuerzas para indicar su. pasión, al
verse, a solas en· aquella salita con .Rosa, excla-

.
.

�

\.

.U

mó animado pot una delicada y cautivadora son­

risa de ella:

-j Rosa, te amo!

y ella que sólo esperaba que s� declarase, res­

pondió:

--¡R'osa, te amo!

-j Yo también te amo, Lee!

Se dieron un beso, una, dos, tres veces repe­

tido.,

-j Me parece mentira tanta' felicidad !-decía
él •

. ,
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_ -Voy a decÍ rselo a ml padre.
,y ra joven corrió al despacho "de su padre

para deci�le' que por fin, pot fin, Lee Randall

acababa de declararle aquella pasión que ella adi­

vinaba' desde el primer día.

Loco de júbilo, Jimmy entró. en S1:1 departa- .

,mento .y .se sentó ante la mesa dònde'-hábía un

�n'�rme legajo de billetes 'de Bancà;
-

,
.

Yana .le caúsaban placer y ante ellos sentia I

la indiferencia que el ho�bre honrado experi­
menta por las tosas materiales ajenas, '

"""'EL�S_ueco" entró',e'ri la estancia 'y. su a�i¡;o
le comunicó la buena nueva .

.

_:'_¡« Su�c��:! ¡" Rosi y' yÒ vamos - a casarnos \..... , � •

."
'

" -
• ��., ''.. "w':

. ',- t ,

'�Per.Ó';:� Jimmy, -¿y �i �n día llegara a d�1I'-

çtibrÍi:tu"'p;sadot'i� ":

•. _',
'

"":'El pasadò ha muerto, y nadie puede encon-
,",

-

".' ". �,
I

tramos- en éste' .rineôn' del mundo.
i

-.:¡ Ojala L� y, torna este telègrama, que se

ha recibido a tu nombre.
'

I.

El joven desdobló el papelitó .azul,
.

y leyó,
sorprendido :

, I

Vigila. I Doyle llegará .a la ciudad esta tarde
J,

a las .cuatro,

Un amifjo
Ilf \)

-Mira, Lee ... lee.
"

.

Horrorizado se paseaba de un lado a otro

comprendiendo 'que el maldito pasado resurgi­
ria para su tormento.
�

-Doyle' mismo es quien ha cursado este té-

legrama-e-añadió Jimmy.·
-s, -,

/ .

-,Pues huye. Son un poco más de las cuatro.

Todavía' estás a tiempo.
',-No., noyl� quiere precisamente que huya,
para' tener la evidencia

r
de

-. que. SOY' culpable.
Tengo pendiente con él el robo de un almacén

el doce' de abril 'en Nueva York. Pero se lle­

vará chasco si piensa detener,me.' Me quedo.
"

Buscó, en un armario un cuadro que figuraba
.una fotografía de un banquete y, .lo colgó de

,

I
una pared.

. Luego fué a un rincón y realizó extrañas ope­

raciones con los dedos:
\ '

�-Pero, ¿ qué haces" qué haces?
•

-,-Es nuestro antiguo procedimiento. de pro­

har la coartada. Doyle va a hacer el ri�kulo"
Llamaron a, la puerta.

-j Si nos encuentra aquí estamos perdidos!
j Ocúltate !-le dijo. Jimmy .

. " El Sueco" corrió a esconderse .en el archivo

/

l. cercano.

, ,
,

, j

, \
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-No, no le conocía. Tanto gusto, señor­

dijo Jimmy, serenamente.

Le estrechó la mano con frialdad.

-No creí encontrarle aquí después de reci­

bir mi telegrama-dijo Doyle.
-Entqnc�s, ¿ ha sido usted quien me ha e!1�'

viada; ese inccmprensible telegrama?
, �Basta de mentiras. La comedia' ha termi-

nado.
.r

El .señor Lane, sin creer un solo momento en

la culpabilidad de su . cajero, prestaba gran aten­

ción a la escena. ¿ Qué equivocación era aquella?
j immy mirando a su principal le .dijo :

�-¿ Le ha presentado sus docu�entos este se­

ñor Doyle? Porque realmente dice unas cosas ...

Se está portando como un difamíi.dor.
,

_:_EI señor Randall tiene razón. Pruebe su

personalidad a daré aviso a la policia-e-contestó
el director.

Jimmy llamó a un empleado y haciéndole re­

tirar el dinero que había sobte la mesa, dijo:
-Lleve este dinero con el mayor cuidado.

'Y miró con gran desconfianza a"Doyle ,que

se admiraba de la serenidad del ladrón,
_�Vea nri placa de detective-dijo Doyle al

fió.

Entró Rosa, quien llenó de besos a su novio

diciéndole:
-No he podido decírselo aún a papá.. Tiene

un forastero de visita .

. -Ya le hablarás luego. Dime otra vez que
/

me amas" querida.
. I

-Te amo... Pero... estás muy. atareado ...

Hasta después, Jimmy.
Marchó Rosa, y en el corredor encontr6 a su

padre y al forastero," que no era otro que el

detecti�e- Doyle. ¡

-Tengp una cosa muy interesante que de­

cirte ... cuandovtengas un momento, papá.
-Bien, hija mía ... Déjanos, ahora ...

-

Doyle había comunicado poco' antes al direc­
tor de}a Banca, sus sospechas de que aquel se­

ñor Randall fuera el sujeto a quien la policía \

buscaba. Lane expresó su protesta ante tal su­

posición." Hablarían con el propio- Randall para

que se desvanecieran las estúpidas sospechas.�
/ Entraron en el despacho... Ni un músculo de

Jimmy se alteró al ver ante él a su perseguidor.
Doyle sonrió ... No había duda, tenia ante él'

a Jimmy, t�n hábil como siempre.
-<Señor� Randall-e-dijo el. director-.. ¿ Co­

noce usted al señor Doyle?



i,
"

Examinaron Lane y Jimmy el pedacito de

.

bronce y tuvieron que' convencerse de que esta­

ban ante un policia auténtico.
-Búeno... acabemQs... ¿ a qué viene usted

aquí ?-dijQ. Jimmy.
.

-Voy de,trás dé un malhechor peligroso.,; Es..
eucha, amiguito Jimmy. Estoy convencido dt! que'

)

el- pájaro que pUSO' una bornba en' el almacén
eres tú mismo.

-j Dice que SO'y bomberol-contestó riendo,
mientras el señor Lane dab; muestras de pro­
testa ante aquella acusación.

-j Basta 9€ risas !:"""'gritó el detective-j-, ¡Vea
.

usted 'el retrato de Jimmy y compruébelo con

su original ! .:

Ei detective mostr6 a Jimmy y a-Lane un re­

.trato de Jimmy que iba acompañado de las
huellas digitales del ladrón.

-j Verdaderarnente, el parecido es muy no­

. 'table !;-continuó Jimmy, impertérrito-. No me

extraña que el señor Doyle se .haya èonfundidó.·
Lane comenzaba a estar serio ante' el asom­

)

broso parecido,
" .... ,.' .�p ¡ .,. ,'" r

---;--¿ Puedo preguntarle dónde Je 'hàllaba 'usted
'

el día que foçU1:í:i6 él robo, señor Randall ?:""":ôijo
Doyle; '

,
\

-:¿Cuándo, tuvo lugar ... señor. Doyle?
-El doce de abril... señor Randall .

.,-j Ah! Pues ese día estaba yo en W áshíng­
ton en .un banquete familiar. Se casó' una prima
mía .. Aquí tiene usted la fotograña.
/

. Doyl{ le!ó en 'el cuadro lo inscripción ...

'f' Y acercándose al muro le enseñó el cuadro
del banquete.
,�. Doyle leyó .en el cuadro la -inscripción "doce

,r

de. abril" y vió' entre los comensales al propio
Jimmy.'

"

... 'Ò, �
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,

Maravíllóse Doyle "de Ia listeza del mucha­
cha y contestó:

.
-Lo siento, señor Randall ... Hedebido equi-

vacarme.

y luego, sonriente, añadió �
-Solarnente como una' formalidad necesana .., .

voy a tomar sus impresiones digitales.
-Ne quiero ser' tratado por más tie�po como

un ladrón 'vulgar.
,

-Yo lo hada, - Randall, y dejaría -ultimado
este asunto-e-dijo el señor Lane en quien había-
renacido la confiariza. -,

-En'tonçes ... ¡sea!
El detective imprimió en un papel las huellas

digitales de- Jimmy. Este serenamenteIe miraba,
mientras :lllá en' el armario "El' Sueco" sudaba

• tinta creyendo en una inminente detención.

Comparó el detective las huellas digitales que

acababa de+imprimir con las que llevab� de' jè­
fatura y asombrado reconoció que eran desigua­
les. j Jimmy' y Randall eran dos personas, dis-

tintas!

_:Señor Ran,daU-dijo--. Le juego que per­

done ini error y cuanto haya podido, decirle.

Ya no me cabe duda de la inocencia -de usted.

"

_j Gracias, señor! Estoy muy satisfecho de no
.

s& ese Jim!llY que usted busca.

-Ese Jimmy es un ladrón habilîsime-e-expli­
có el agente-. Puede abrir un arda de caudales

, I

El de.tective imprimí? en un papel las huellas

¿i[ji/dÛs d; Jimmy... /

por un sentido especial del tacto que posee en las .

yemas de, los- dedos.

,E� .aquel inst;nte, apareció Rosa, lloran._dg,\,
e,

,pálida rde ternor..

-,
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-j Pronto ... pronto ! ... j Una desgracia horri­
ble!

-¿ Qué sucede?
- �Bobby lla encerrado al niño en la caja, que
acaban de montar

...
':

/
. ,� ,�,

(-j Horror! ¡ Y no conocemos los

�gritó el señor L�!1e.

,

.. \.
Imecamsmos.

.
I

.' Corrieron todos al departamento. donde esta­

ba la' caja completamente cerrada y detrás de la
cual un niño estaba en peligro, de asfixiarse.
", Rosa llo�aba agitada, mientras el señor Lane

y otros 'empleados procuraban inútilmente abrir·
el arca.

Jimmy contemplaba horrorizado là 'caja.r. y

I �erca de él
\

estaba Doyle.
.

.:::_¡ Mi hiji�o... mi hijito !-suspiraba 'el di­
rector-. ¡Va a morir!... Es cuestión de, minu­

tos. Nadie conoce el secreto.
"

--.¡ Va a asfixiarse, Lee, va- a asfixiarse I�e-
cía Rosa a Jimmy.

• I
Este pareció luchar unos instantes -consígo

/ ,mismo. Miró' la caja, luego al detective que le
ob;erVàba: con profunda atención. No, vaciló m�:
¿,Qué- importaba, ser descubierto si h;bía Ja vida i

de un, niÍlo, qe. un hermano de R�a, ep peligro?
'(,

, I

\/'
J,

, ,

•

4 I

.Arrancóse una especie de piel que llevaba en

las yemas de los dedos.

-Pero, ¿ qué es eso que se quita usted ?-le

preguntó en voz baja Doyle.
-=-Las impresiones digitales de" Randall.

,
'

o,'

,+d
': .. detrás de la cual un. niño fiilaba en peligro

de asfixia/se. �

y avanzando hacia la caja, añadió:

�uizás pueda acordarme de la combinación.

y �sus 'm'anos' 'hábiles, nerviosas; .sensibles; 'co-

menzaron a trabajar, a hacer rodar .los mecanis-
,/

.'

-

\
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mos, a buscar con aquel tacto maravilloso que

tenían, la numeración oportuna para poder abrir
la caja.

Fueron minutos de angustia, de terrible do­
lor. A falta de papel' 'de lija, Jimmy írotá­
base contra el acero .de la caja los dedos como

si se los quisiera electrizar.

y tràbajaba", trabajaba con una tension ner­

viosa, ., hflsta .que al fi� consiguió abrir la enor­

me caja de caudales y sacar de ella' el cuerpo

medio asfixiado del niño,
, Mientras Lane y -Rosa se entregaban a ex­

plosiones -de .júbilo con el sâlvado, Jimmy avan­

zó sonriente ,al detective y le dijo ,en voz baja:
�' ".." (

.

i �'1 t

�E�,iIl¡Jfil,riegar., E�toy. a su. disposición.

'Doyle, 'gue había .presenciado con' admiración

aquel'sacúfiCio, le contestó, admirado­
-,-Rígame sólo una cosa. ¿ Cómo hizo usted

la fo��grafía de aquel banquete? .

""
.

-Con .doble exposición. Una combinación de

retratos.

-e-Bien, Jimmy ... ,Estaba seguro de, que un
día' u otro. había de caer .usted en mi poder, ..

Perojo que ha. .hecho usted ahora ie, salva de. .mi
•

I

f
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45.

persecución en lo sucesivo. Ha sido una noble

acción la suya, Jimmy.
.Y le estrechó cordialmente la mano, dispuesto

a no importunar más a aquel muchacho que

acababa de poner en' riesgo su libertad, su por­

venir, para salvar a un infante.
Rosa corrió luego a agradecer a su novio su

generosa' acción y también Lane le apretó la 'dies­
tra en conmovedor silencio,

'El director se daba cuenta de la'verdad, ha­

bia àdi.vinado que aquel hombre era el ladrón'
, que buscaba el, agente, pero su sacríficio, su acto

. '\

incomparable, le hacía perdo?a� la .falta, de su

'pasado,
�Es un hombre muy honrado y admirable.él

señor' RarftlalL.. Lo digo yo, Da}dt:; el detective

-indicó el detective a Lane.

El dire�tor le compr�ndió.' E>�yle le daba el

ejemplo para que perdonase.. " Seguir-ía de cajero.
y allá, en un rincón, Rosa, que ignoraría siem­

pre aquel pasado, acariciaba febrilmente a su

novio que adquiria ante ella la categoría de un

dios. f'

Doyle marchó. Al salir vió. a 1.'El Sueco", el
,

I

.antiguo cómplice de Jimmy.:
-:=-¡Vaya im Banco !�ijo riendo .

r-
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Y dejó que - todos vivieran la hora inolvidable
en que había triunfado la honradez, promete­
dora de todas las serenidades y bondades del
vivir.

FIN
,I
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¡Éxito del' Cine sonoro!·
- ,

Esta semana apareceré:

N�·ches.de BrOBdwBV
por Sally O'Neill, Carmen Myers y Jack Egan

Precio: 50 céntimos
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PIDA:

,
TENTACiÓN, por Greta Garbo,

• Y

Está semana: I

_ f.-
LA PECADORA, por Lucy Doraíne

Ediciones Especiales de
La Novela Semanal Cinematográfica

III - '.

EXCLUSIVADE VENTA PARA ESPÀÑA
11·1

,

-

/

'Sociedad General Espanola de Libr.ería
Diarios, Revilitas y Publicaciones, S. A.
III·" ",

BARCELONA: Barbará, 16; MADRID: Caños, 1 .

III
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. Lp INovela CinematogrúHca
'

del Bogar
• I "

.

aparece los s,ábados y sólo publica
asuntos de buen gusto

<, I

Número 1: Puertas êerradas
por Virginia Valli

Postal-bicolor: JANET GAYNOR

Número 2: Madre pecadora
por Irene Rich

-Postal-bicolor: CHARLES FARRELL

\

/'

Número 3:, �strella simbólica

por George O'Brien y Sue Carol
Postal-bicolor: MARY qUNCAN'

.

Número 4: La Losa dél Pasado

por Donald Keith y Helen Fos'ter
Postal-bicolor: EDMUND .I,.OWE

Número 5: La mujer deSaranás

pp;; Marcela Albani y Jack Trevor
\

Postàl-bicolor: POLA NeG�(

Leà y recomiende

1.8 Novela
.

Cinèma'tollrâlica de.' Houa'r'
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Acaba _' de publicarse la
tan esperada novela de

Alfonso V'idal y pol'a'nas
.

. La Vida, el Déseo
,

·V la Víctima
,o Es la obra çumbre del popular novelista, cu­

yas famosas producciones, traducidas a los
más írnportenres idiomas, están alcanzando

un . éxito mundial.
<;

ALFONSO�VIDAL y PLANAS
con su' magñffica novela: _

o ;-

La Vi'da, el l;)es:e9
y la Víctima

. - --�
,

,- obtendrá uno de sus más resonantes éxitos.

\, De venta en todos los quioscos y llhrerfas de
España y América. 5 pesetas elemplar
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Pasaje de la Paz, t(l bis
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